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El gran G oethe, que los alem anes conside
ran com o la última encarnación del u o m o  
u n iv ersa le , se ha considerado com o univer
sal por lo m enos bajo un aspeco : decía muy 
a menudo que al leer los relatos de crím e
nes, no ha encontrado ninguno que no hu
biera sido capaz de perpetrar a su vez. Su 
m anera de ver hum arista estaba en flagran
te contradicción con las teorías posteriores 
que creen en la predisposición congénita de 
las inclinaciones crim inales, y no están dis
puestos a aceptar la tesis de !os sociólogos 
franceses según quienes «toda sociedad tie
ne aquellos crim inales que m erece».

El p o n t ife x  m a x im u s  de la teoría de la 
crim inalidad congénita era el italiano C esa
re Lom broso, cuyos resultados han hecho  
furor durante m uchos años ; hoy día sólo al
gunas pobres m entes retrasadas siguen aun 
creyendo en ellos. Desde que Lom broso co 
m enzó a aventar sus teorías han pasado e x a c 
tam ente tres cuartos de siglo ; no es de ad 
m irar si la ciencia ha progresado. Esto  no 
m erm a en absoluto los méritos de aquel ge
nial psiquiatra que m erece plenam ente la 
estatua con la cual su ciudad natal, V erona, 
acab a de erigir a su m em oria.

El descubrim iento genial de Lom broso  
consiste en la visión justa de la correlación  
que existe forzosam ente entre el crim en y 
la persona que lo ha perpetrado. Com o V ir
chow  nos dejó otro descubrim iento funda
m ental, y que hoy puede parecer el huevo 
de Colón (decía que los m édicos deben de

tratar, en vez del «caso tal» de una enferm e
dad, al «tuberculoso tal», al «cardíaco tal», 
etcétera, no existiendo «la enferm edad» si
no tan sólo «los enferm os»), Lom broso vió 
también algo muy im portante ; sin em bar
go, com o la m ayoría de los grandes descu
bridores, llevó dem asiado lejos las conse
cuencias de su descubrim iento. Creía en es
tigmas fijos de la crim inalidad, y en la posi
bilidad de descubrir tales estigm as, en pe
culiaridades anatóm icas, en cráneos asim é
tricos, en tum ores determ inados de la cab e
za, etc. No vaciló en declarar que tales «ta
ras hereditarias» eran la causa m ism a de la 
crim inalidad, co sa  que nos perm etiría esta
blecer toda una tipología de crim inales con- 
génitos. Según Lom broso, tales estigm as pri
varían hasta sobre los de la raza ; no hay 
ru é  decir que llegó forzosam ente a negar to
ja  posibilidad del libre albedrío, y con esto, 
parecía por un m om ento suprimir por com 
pleto el concepto de la responsabilidad de 
rodo individuo.

En  realidad , apenas hay hom bres que no 
podrían vanagloriarse de poseer alguna que 
otra tara descrita por Lom broso ; sin em bar
go, por suerte estam os aun lejos de ser to
dos crim inales. A d em ás, si la teoría de L om 
broso fuera cierta, sería preciso encontrar a 
su vez los rasgos fundam entales del «hom 
bre honrado», com o los de una nueva espe
cie hum ana sabem os en efecto que la opi
nión hum anade loq u e es crim inal y lo que 
no lo es, va cam biando con el tiem po, m ien
tras que nuestros rasgos físicos, si bien cam 
bian a su vez, lo hacen m ucho m ás lenta-
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